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E l L E I C T O R E I S 
ni 
I 
DE: ANTEQUERA 
I T I N ! 
Me permito convocaros al mitin de propaganda electoral que deberá ce-
lebrarse hoy domingo a las ocho de la noche en el Salón Rodas, en cuyo 
acto tomarán parte los siguientes oradores: 
D. Francisco Timonet Benavides, diputado provincial. 
D. José Morón, obrero. 
D. Francisco Trascastro, obrero. 
D. Diego Salcedo Durán, exdipuíado a Cortes. 
D. Luis García Guerrero (candidato), diputado provincial. 
D. Eduardo Ortega y Gasset, exdiputado a Cortes y Direc-
tor general de Prisiones. 
Además podrán hacer uso de la palabra los oradores de la clase del pue-
blo, amantes de las ideas democrát icas . 
E l candidato, 
LUIS GARCÍA GUERRERO. 
SALUDO 
Varias semanas ha dejado de ver 
la luz pública este periódico, por 
causas completamente ajenas a nues-
tra voluntad. 
Al aparecer hoy LA UNIÓN LIBE-
RAL, saluda respetuosamente a sus 
numerosos lectores, correligionarios 
y al público en general. 
En ninguna ocasión hemos 
manejado la pluma para hablar 
de lo que está ligado íntima-
mente con nosotros. Cuando 
en nuestras informaciones tuvi-
mos que hacer referencia a la 
cualidad especial de alguna 
persona, jamás lo hicimos pro-
digando el elogio injusto y des-
medido, pues desdeñamos el 
periodismo de la profesional 
adulación. Hoy, sin incurrir en 
ella, vamos a hablar de nuestro 
respetable jefe D. Eduardo Or-
tega y Gasset, porque es preci-
so que cuantos siguen nuestra 
política conozcan no es él un 
advenedizo en el campo demo-
crático, sino que tiene un his-
torial repleto de excelentes no-
tas. 
Ortega Gasset empezó su ca-
rrera política unido al bloque 
liberal, y con una significación 
de izquierda muy avanzada to-
mó parte con Pérez Galdós, 
Melquíades Alvarez, Canalejas 
y Romanones, en aquellos míti-
nes que precedieron a la caída 
de Maura. 
Esta significación la mantuvo 
siempre, dentro de los partidos 
monárquicos, y en distintas 
campañas parlamentarias sos-
tuvo los puntos de vista más 
radicales. Su calidad de orador 
elocuente, de comprensible y 
briosa palabra, le han hecho 
tomar parte en infinidad de ac-
tos públicos de gran resonan-
cia, como aquel sobre la cues-
tión del catecismo y de la ense-
ñanza; su brillante campana 
parlamentaria sobre la cuestión 
de Marruecos, y aquella otra 
en defensa de los intereses de 
Málaga durante el período de 
op9Sición. 
Él, fué quien con Julio Burell 
y otros, formaron la disidencia 
liberal, y cuando se dividió el 
partido en el año 1911 no quiso 
seguir a los ambiciosos que por 
conquistar un éxito inmediato 
de influencia se fueron con Ro-
manones; constante de la situa-
ción política que siempre tuvo 
siguió al lado del señor García 
Prieto, a pesar de que entonces 
no parecía de porvenir estar 
sumado a sus filas. 
Por su seriedad y honradez 
política, en los momentos más 
difíciles, en el instante que era 
necesaria para la gobernación 
del Estado el concurso de los 
hombres de más valía, el presi-
dente del Consejo de Ministros 
le dirigió a Málaga un telegra-
ma participándole le había de-
signado para ocupar la Direc-
ción General de Prisiones, car-
go que aceptó única y exclusi-
vamente porque no podía ne-
garse a los expontáneos deseos 
del señor García Prieto. 
Ortega y Gasset ha sido d i -
putado a Cortes por Coín en 
tres legislaturas, para cuyo dis-
trito ha conseguido infinitos 
beneficios. Elegido por el señor 
Marqués de Alhucemas para 
que le represente en la política 
de Málaga y su provincia, es 
seguro ha de conseguir la reor-
ganización del partido liberal. 
Por lo que respecta a Anteque-
ra, podemos decir que estamos 
de enhorabuena. Se acabaron 
en absoluto las componendas 
y los pactos a cambio de sacri-
ficar a los liberales antequera-
nos. El señor Ortega y Gasset 
representa la garantía firme de 
que nuestros derechos políticos 
estarán siempre respetados y 
por nadie ni por nada cederá 
la más mínima parte. 
La simpatía que Antequera 
le inspira le hará luchar hasta 
vencer a esos caciques, que pu-
dieran llamarse de barro podri-
d o ^ desde ahora nuestros ami-
gos pueden contar con la valio-
sa protección de nuestro ilustre 
jefe. Él ha de impedir que los 
adversarios ejecuten los atrope-
llos y abusos que desde el año 
1909 hasta hoy han venido rea-
lizando; hará renacer el espíritu 
colectivo entre los que profe-
san ideas liberales y no consen-
tirá que los derechos del ciuda-
dano estén siempre hollados 
por aquellos que con la ame-
naza y la mezquina represalia, 
ambicionan conquistar un pre-
dominio que jamás tendrán. 
Al señor Ortega y Gasset, 
que se encuentra hoy entre nos-
otros, le enviamos nuestro res-
petuoso y cordial saludo, a la 
vez que le interesamos su deci-
dido y valioso apoyo para cuan-
to pueda redundar en provecho 
de Antequera. 
OBRA SOCIAL 
ffl li 
Nuestra ciudad hermosa; la legenda-
ria e histórica; la que tiene por armas el 
castillo y el león a los lados de la jarra 
de azucenas, que como emblema de pu-
reza de alma pareció presagiar que los 
habitantes de la villa arrancada a los 
moros y conservada por su heroísmo a 
la corona, habían de ganarle luego el 
título de «muy noble y leal» y aplicar a 
su blasón el lema de «Antequera por su 
amor»; la que inmortalizó con su apelli-
do al Infante Conquistador, sonando 
con nombre prestigioso en el epílogo de 
la gigantesca reconquista nacional; la 
que hoy recuerda sus glorias épicas, sus 
prestigios culturales, su apogeo indus-
trial entre las realidades de su presente 
decadencia agravada por el hervor de 
las pasiones políticas, presentaba la no-
che del sábado 2, fiesta de la Candela-
ria, un aspecto de animación y especta-
tíva explicables ante un suceso de gran 
significado material, moral y social. 
Tras larga labor y abnegados esfuer-
zos de las clases mercantiles e indus-
triales, venciendo obstáculos y aunando 
los ánimos combatidos y sugestionados 
por el influjo político, rémora aquí de 
tantas cosas buenas, al fin se consuma-
ba una obra tan grande y trascendental 
como la institución de un Circulo de 
Unión Mercantil, en templo digno por 
su lujo, elegancia y confort como el ins-
talado en uno de los mejores sidos de la 
calle, ya casi bulevar, que hoy ostenta 
el título de «Don Fernando de Anteque-
ra». También otra calle adyacente lleva 
el de una figura histórica a quien el ca-
riño local dió no menos famoso mote 
en el de «el pollo de Antequera». 
Es una casa que parece sintetizar la 
institución. Ni antigua ni moderna, ni 
aristocrática ni burguesa, ¿quién dice 
que no fué de aquellos mismos ciudada-
nos de la época de los históricos gre-
mios, veedores, síndicos y alcaldes, de 
que tratan las Ordenanzas que nos dió 
expresamente Carlos V tal vez por la 
excepcional importancia de las indus-
trias antequeranas? Lisa y sin blasones, 
si no acusaba nobleza, tampoco el sitio 
era propio del estado llano. Está hoy en 
carácter esta casa, mediana como edifi-
cio y grandiosa como institución social; 
diríase que cumple el «parva propria, 
magna» para los que allí han de estar 
como en su misma casa, en que la con-
cordia haga de la amistad comunión y 
familia y los intereses afines hermandad 
y alianza. Casa democrática, sin apar-
tados ni encerronas, con salas genera-
les en cuyas poltronas se sientan el 
principal y el dependiente codeándose 
en la cortés relación de afabilidad y res-
peto en un ambiente saludable de sana-
torio o lazareto, poblado de fugitivos al 
contagio político, que al entrar se fumi-
gan del medio exterior y que viendo en 
la percha colgado un gran gabán junto 
a una gorrilla saben que allí no hay je-
rarquías y todos son iguales en un san-
tuario de urbanidad y de cultura. 
Un lujo sencillo, pintura decorativa 
sin pretensiones, instalación eléctrica 
soberbia, pregonan un buen gusto y 
un sentido práctico muy bien entendi-
dos. El portal con su hermosa cancela 
acristalada, la antesala, a derecha el 
salón colectivo y a izquierda la biblio-
teca y sala de lectura siempre llena, ha-
cen creer se entra más que en un Círcu-
lo en un pequeño Ateneo. Luego hay 
arriba un salón de actos que pide a vo-
ces veladas y conferencias. Aquello ex-
pansiona, anima, sugiere ideas y des-
pierta sentimientos. Acude allí la juven-
tud y no hay ruido; acude la edad ma-
dura y no hay silencio; se ve allí gente 
que va a todas partes y gente que antes 
no iba a ninguna y tiene ya adonde ir; 
hay allí una coexistencia tranquila que 
parecía irrealizable y que es una hala-
güeña realidad, presagio edificante de 
algo bueno y regenerador. Pareció ins-
titución positivista y parcial y va a ser 
espiritual y antequerana. Si aún no ve-
mos allí a los principales políticos incu-
rables, nos encontramos con sus mu-
chachos, vacunados e inmunes de! mal 
en el espíritu independiente de la épo-
ca, menos saturados de antagonismo e 
intransigencia que sus progenitores. 
¿Quién sabe si la casualidad de estar 
instalado este Círculo en sitio casi equi-
distante de los dos focos políticos no 
será providencialmente simbólica? 
Creeríase que adrede se ha puesto de 
regulador del equilibrio ético, como el 
fiel de la balanza moral en una sociedad 
desequilibrada por el partidismo. Los 
gremios mercantes y fabriles, profesio-
nales de lo realista y prosaico, van a 
ÜA U N I O N ü i B E Í ^ A ü 
traer aquí una atmósfera poética de 
abstracción e intelectualismo albergan-
do espíritus antes dispersos en la insul-
sez morbosa de las preocupaciones y 
discordias. 
Esto sentía todo observador reflexivo 
que contemplara complacido la concu-
rrencia que asistía a la inauguración del 
Círculo Mercantil. Ansia había de en-
contrarse cada uno en un lugar a que 
puedan ir todos, aquí donde nadie iba 
adonde quería, sino adonde lo llevaban. 
*E1 casado casaquiere>: parecía aque-
llo una fiesta de albricias, tal vez la bo-
da del sentido moral con la democracia, 
que se quedaría para vestir imágenes en 
poder de los políticos, si la ciudad ma-
dre no lo depositara en las buenas ma-
nos de la honrada clase media. 
Vengan para estos desposorios días 
felices de una eterna luna de miel, y 
anatema a los funestos agentes que pu-
dieran traerle el divorcio. 
Fué el acto de inauguración tan sen-
cillo como solemne. El presidente, don 
José Muñoz Ortega, teniendo a su dere-
cha al joven alcalde don Manuel García 
Berdoy, encomendó al secretario señor 
González Moreno la lectura de su alo-
cución congratulatoria por la apertura 
del Círculo, cuyo texto era el siguiente: 
«Amigos y compañeros: 
^Modesto y retraído como soy de 
temperamento, sin embargo, os confie-
so que en este instante envidio a cual-
quier gran orador, no porque yo sintie-
ra la vanidad de dirigiros un elocuente 
discurso, sino por tener las facultades 
necesarias y que yo desearía para ex-
presaros en grandes galas de dicción 
mi gratitud por vuestra benevolencia al 
colocarme inmerecidamente en este si-
tio, para mí tan honroso, y dar rienda 
suelta a mi entusiasmo y orgullo por ve-
ros aquí realizando esta obra hermosa 
de unión y compañerismo, de espíritu 
social encarnando lo más noble que hay 
entre los hombres, la amistad, el frater-
nal desinterés, la cooperación de todos 
al bien colectivo, que desmientan el ma-
lévolo proverbio tan usado de ¿quién es 
tu enemigo? El de tu oficio. 
»Muy rezagados íbamos quedando en 
la corriente que hoy domina en todas 
partes respecto a las asociaciones en 
defensa de los intereses solidarios, de 
las profesiones similares, precisamente 
en la época en que todos los ramos de 
la labor humana están clasificados y di-
vididos en juntas. Gremios, Sindica-
tos &, poniendo en práctica el principio 
de «la unión hace la fuerza»; pero al fin 
volvimos de nuestra pasividad, que no 
diré indiferencia, pues en el ánimo de 
todos ha estado siempre la necesidad 
de esta Asociación que formará una fa-
milia, una Hermandad sin envidias ni r i -
validades, más que de un «Círculo Mer-
cantil» o de industriales y comerciantes 
una Cofradía de la Abnegación y el Tra 
bajo. 
• Vencimos los obstáculos que venían 
oponiéndose a tan gran fin, que aunque 
tarde, hemos comprendido y apreciado 
cuán pobres y baladíes eran para tener 
aislados o dispersos a los que, unidos, 
tanto bien material y moral pueden re-
portar. 
»Había en nuestra localidad, apode-
rados de nosotros sin que nos diéramos 
cuenta, influjos especiales en nuestros 
hábitos y criterios, a modo de malignos 
agentes que nos tenían separados y dis-
traídos,impidiéndonos experimentar ese 
gran sentimiento colectivo, noble y al-
truista que se llama «espíritu de clase», 
y que por consiguiente obraban de fac-
tor negativo para que siendo todos unos 
y constituyendo una entidad moral fuer-
te e independiente, llegara un momento, 
como ahora ha llegado, en que formára-
mos un cuerpo social que ayudara a 
contrarrestar y subsanar, en nuestra me-
dida, los daños generales que la fatali-
dad ha causado al desarrollo de nues-
tras fuerzas vivas y al resurgimiento de 
nuestro interesante y querido pueblo. 
»Para tan noble objeto, hagamos 
que este local en que nos reunimos, 
estas cuatro paredes modestas éntrelas 
que en el seno de la buena fe, de la 
amistad y de la confianza nos alberga-
mos, sea algo como aquella Piscina mi-
lagrosa de que habla el Evangelio, que 
cure de rutinas, de prejuicios, de egoís-
mos; un baño de placer en tranquilidad 
optimista, saturado de sanas tenden-
cias, de elevados criterios, de entusias-
mos patrióticos por la cultura y el pro-
greso, en que coexistan todas las aspi-
raciones y en que reinen la mutua esti-
mación y los afectos más legítimos. 
»Este Centro de hombres abnegados 
en la lucha por la existencia y que todo 
se lo deben a sí mismos, a su constan-
cía y trabajo, sin favores de nadie y más 
bien recibiendo frecuentes perjuicios, 
tiene un doble fin, material y moral. 
Este será el baluarte en que se defende-
rá lo de todos y lo de cada uno, aquí se 
hará de muchos un solo cerebro; aquí 
una voz sonará por todas las voces; aquí 
latirán muchos corazones como un solo 
corazón. 
»Y para los hombres que se pasan la 
vida casi formando parte de los fardos 
de su almacén o de los artefactos de su 
industria, sin solaz, sin expansión espi-
ritual, sin el mutuo desahogo consola-
dor con el colega, con el compañero de 
profesión, nombre que debe ser sinóni-
mo de «amigo», relación que es media 
vida entre los hombres de buena volun-
tad; para los que vivimos, como suele 
decirse, «metidos en la concha», pega-
dos al taller, al despacho o al mostrador 
condenados a ver el mundo por el agu-
jero del escaparate, o el cielo a través 
del humo de las máquinas, a merced 
del público egoísta, sufriendo a los pa-
rroquianos, justo es que al fin tengamos 
un sitio de reunión que no sea pandilla 
de café, ni tertulia heteiogénea de casi-
no, sino la sala de Recreo familiar, el 
Refectorio del ánimo de hombres afines 
en una Casa Conventual de «La Santa 
Orden de la armonía y de la fraternidad. 
»Felicitémonos de ver cumplido este 
anhelo, de tocar una realidad que colme 
nuestras apiracion^s, y pongamos toda 
nuestra fe y todo nuestro esfuerzo en 
dar larga y próspera vida, para alcanzar 
nuestros ideales, a tan noble y hermosa 
institución, al Círculo Mercantil e Indus-
trial Antequerano. He dicho». 
Ruidosa ovación premió tan expresi-
vas y nobles frases, y levantándose lue-
go el vicepresidente don Luis Thuillier, 
que se reveló elocuentísimo orador, hi-
zo un sensacional discurso que taqui-
gráficamente desearíamos publicar. 
Conceptos verdaderamente elevados 
expresó en términos grandilocuentes y 
retóiicos el señor Tliuillier. Después de 
las salutaciones de rúbrica consignó 
que si la unión de las personas hace la 
fuerza material, de nada serviría si no 
marchan unidos las voluntades y los co-
razones; y como dice el ilustre escritor 
Lassaye, la fuerza sin ideas no tiene ra-
zón de ser, como la materia sin espíritu 
no tiene sino una importancia relativa. 
La cultura y la educación son los facto-
res que integran la potencia de las gran-
des asociaciones modernas, y en esta 
presente se agolpa una juventud entu-
siasta e ilustrada con la cual se puede 
entrar de lleno en la corriente del pro-
greso mundial. 
Por mucha que sea nuestra voluntad 
—dijo —no bastaría, porque las funcio-
nes de la unión gremial no van solo al 
vulgar objetivo del negocio, sino al ade-
lanto y al fomento, a la mejora de las 
Artes y Oficios, a las industrias artísti-
cas y a las artes mercantiles, a la reso-
lución de los problemas sociales, a las 
relaciones entre el capital y el trabajo, a 
la regulación de las leyes económicas, 
al contrapeso de la producción entre las 
ganancias y las cargas, a la defensa 
contra las competencias y los monopo-
lios, etc., al ennoblecimiento e ilustra-
ción de las clases que trabajan, que son 
las que todo lo pagan. 
Dió una inteligente ojeada por la His-
toria, poniendo de relieve la potente 
personalidad de los gremios tanto en 
repúblicas como Holanda, y en las ciu-
dades hanseáticas, lo mismo en las di-
nastías de derecho divino, que a través 
de las corrientes nuevas debidas a la 
revolución francesa, recordando a los 
representantes en Cortes de la clase 
media que negaban subsidios a Car-
los V, e impusieron condiciones al terri-
ble Felipe II, que no por implantar el 
absolutismo y no volver a reunir Cortes 
dejó de protejer, como él las llamaba, 
sus fábricas de Béjar yTarrasa, sus en-
cajes de Almagro, sus brocados de To-
ledo y sus cueros de Córdoba, de fama 
universal en la época de la monarquia 
de ambos mundos. 
En los tiempos modernos nada signi-
ficarían por sí'Ias modestas y democrá-
ticas comunidades gremiales, divididas 
en oficios y artes fabriles, reglamenta-
dos oficialmente en ordenanzas estre-
chas con trabas arbitrarias y privilegios 
entre amos y menestrales. 
Hoy la sociabilidad es más grandiosa 
y si no hay gremios propiamente tales 
imperan las asociaciones «del trabajo», 
de hombres libres que imponen sus de-
rechos y se redimen de los yugos opre-
sores. 
Dió cuenta de la gestación laboriosa 
que ha acabado felizmente por consu-
mar esta obra fecunda de defensa y me-
joramiento de las luchadoras clases mer-
cantiles e industriales, y excitó en frases 
patrióticas a dar importancia a estos 
momentos supremos en que la terrible 
guerra mundial, que tantos conflictos y 
daños ha acarreado en todos los órde-
nes, ha de terminar con todas sus con-
secuencias tenebrosas, y que a España 
no debe coger desprevenida, ya que su 
entereza la hará en la hora de la paz no 
presentarse desangrada. 
Puso de relieve que de un perjuicio 
común ante las exigencias del monopo-
lio de una empresa industrial, brotó la 
necesidad de la defensa colectiva, y así, 
decía, de un solo hecho surgió una gran 
institución representada en aquella casa 
contra la que todas las tempestades 
no podrán prevalecer. 
Terminó con un magnífico período 
invocando el patriotismo y abnegación 
de todos para que sea fructífera y dura-
dera aquella hermosa obra de unidad y 
concordia, de que se felicitaba y a la 
que manifestó su entusiasmo y cariño 
con un efusivo abrazo en la persona de 
su Presidente. 
Tan brillante peroración fué recom-
pensada con frenéticas aclamaciones, 
oyéndose calurosos vítores a Anteque-
ra, a España, a la unión industrial; y en 
el espléndido obsequio a la concurren-
cia y entre el espumeo de los ponches y 
del champagne duraron bastas altas ho-
ras de la noche los patrióticos burras a 
la prosperidad y larga vida del Círculo 
Mercantil Antequerano. 
R. CH. 
EL CARNAVAL 
Decía el año anterior «Heraldo de 
Antequera» que el Carnaval habla 
sido soez y chavacano, porque no 
hubo el carretón, la lancha y la za-
nahoria de las cincuenta pesetas. Es-
te año que ha sido igual, o peor aún, 
pues ni comparsas se han visto por 
las calles ¿qué juicio le habrá mere-
cido al cronis t» universal? 
Sin duda nos dirá el domingo que 
debido a lo poco que ha llovido y al 
elevado precio que se expenden los 
artículos de primera necesidad, los 
antequeranos no han tenido humor 
para vestirse de oso o para tirar 
papelillos. Un pretexto así busca-
rá el órgano parcial de los conser-
vadores para justificarse ante la opi-
nión, pero de nada le servirá, pues 
los escándalos, las borracheas, la 
desanimación y el crimen cometido 
en la calle de Lucena a las dos de 
la mañana, es ya bastante reclamo 
para que no se jacte hablando del 
interés que les inspira a los conser-
vadores la ciudad que tanto aman. 
En vez de tanta frase hueca y de 
tanto adjetivo empachoso le hubiera 
valido más al «Heraldo» recomendar 
a sus amigos, puesto que el Carna-
val había de ser todo lo chavacano 
que ha sido, extremaran la vigilan-
cia nocturna aumentando (en vez de 
hacerlo la víspera de las elecciones) 
el número de guardias municipales, 
ya que a los que prestan servicio de 
día no era posible exigirles más, y 
así se hubiera evitado el espectáculo 
alarmante de los pitos de carretilla 
pidiendo socorro y quizás el que se 
hubiera llevado a cabo el crimen 
que ha salpicado con sangre la fies-
ta de Carnaval. 
La cultura, el arte, el orden, el 
buen gusto, la alegría y todo lo que 
constituye reclamo conservador es 
cosa que el semanario de la calle Es-
tepa debe abandonar, pues cuanto 
ha ocurrido en los pasados días es 
muestra muy fehaciente de su siste-
mática manera de falsear los hechos, 
trocando la realidad según le aco-
moda. 
Poco más de un mes ha estado sin 
publicarse LA UNIÓN LIBERAL. Esta 
breve interrupción laha aprovechado 
el periódico conservador para decir 
a sus contados lectores que el partido 
bergaminista local es el llamado a 
dominar en Antequera, porque él es 
quien se interesa por la ciudad. A tal 
fin y antes que alguien solicite una 
demostración positiva y real, el He-
raldo ha hecho público un estado 
comparativo de la labor realizada 
por el partido conservador en estos 
últimos meses y lo hecho por el libe-
ral durante la actuación del señor 
Palomo en la alcaldía. 
Próximas las elecciones es de mu-
cho efecto la publicación de un escri-
to en ese sentido, pero como no 
deben quedar en pie esas afirmacio-
nes inexactas, replicamos al Heraldo 
que jamás los conservadores hicie-
ron nada provechoso, ni realizaron 
reformas que los antequeranos ten-
gan que agradecerles. Ahí está toda 
la labor de los años 1914 y 1915. 
¿ Q u é hicieron en aquella é p o c a ? 
¿Dónde están las reformas y las me-
joras? Aparte del Asilo instalado en 
el Hospital, el carnaval de la carreta 
y la semana acuática del aviador, no 
recordamos otra cosa y sí tenemos 
muy presente que los empleados mu-
nicipales tenían tres y cuatro men-
sualidades sin cobrar; que a la em-
presa del alumbrado eléctrico se le 
adeudaban más de CUATRO M I L 
DUROS y que la beneficencia, casas 
escuela, banda de música e infinidad 
de cuentas de géneros y servicios 
prestados al Ayuntamiento estaban 
sin pagar. 
¿Puede darse más pésima adminis-
tración? Conociendo esto Antequera 
¿cabe decir que los conservadores lo 
han hecho muy bien, cuando hay en 
la memoria de todos testimonios que 
demuestran lo contrario? 
En los últimos seis meses del año 
1917 tampoco se ha hecho nada en 
beneficio de la población; antes al 
contrario, abandonar,destruir todo lo 
hecho durante la corta actuación de 
los liberales, porque ninguna perso-
na sensata y de sano criterio puede 
negar que el entonces alcalde don 
Ildefonso Palomo, cumplió como 
bueno. Ahí está cuanto se hizo para 
mejorar los servicios de higiene pú-
blica y en el Hospital Civil ; el arre-
glo de las calles de San Pedro, Santa 
Clara, Plaza de Abastos, Lucena, Me-
didores, Cantareros, Diego Ponce, 
Encarnación, Calzada y otras mu-
chas. Todos los dependientes del 
municipio cobraban el día 31 de 
cada mes y si al dejar el cargo que-
daron sin pagar algunas atenciones, 
fué debido exclusivamente a que 
los ingresos que tenía pendientes de 
cobro no llegó a percibirlos con 
tiempo para firmar la orden de pago, 
pero quedaron en cantidad doble 
para atender a aquellas, y dejó paga-
das doce mil pesetas de deudas de 
/ / 
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los conservadores. Desde que el se-
ñor Palomo abandonó ia alcaldía 
hasta ahora, no se ha echado en las 
calles un metro de grava, ni se ha 
hecho reparación alguna en ellas. De 
jun io a Diciembre último a pesar de 
haber cobrado los ingresos que le 
correspondía percibir al alcalde libe-
ral, han quedado al descubierto aten-
ciones por valor de más de quince 
mil pesetas y ha estado Antequera 
completamente abandonada. 
¿Quiere decirnos el Heraldo en 
qué consiste la labor beneficiosa de 
los conservadores, y detallarnos lo 
que en ese sentido han hecho desde 
el año 1914 hasta hoy? Queremos 
saberlo, pero sería discreto que los 
bombos los reservara para una vez 
que transcurran laseleccionés. 
C R Í M E i r s J IIMFA 
Ya hacía muchísimo tiempo que 
en Antequera no ocurrían reyertas 
que degeneraran en crímenes, ni 
sucesos trágicos como el que tuvo 
lugar en la calle de Mansilla la no-
che del segundo día de Carnaval. El 
hecho ha merecido la condenación 
de todas las personas sensatas de 
Antequera, pues el crimen ha sido 
perpetrado con todas las agravantes 
de la maldad. 
La víctima, Manuel García Pérez, 
de 23 años de edad y de oficio bar-
bero, se encontraba la noche del 
segundo día de Carnaval reunido con 
otros amigos en el baile de máscaras 
que se celebraba en el café Univer-
sal. Allí estuvo divirt iéndose alegre-
mente hasta que los efectos del vino 
motivaron un disgusto con su amigo 
Matías el carbonero a quien le pidió 
le dejara bailar con la mujer que éste 
llevaba. Matías se negó a ello, me-
diaron frases violentas y terminó la 
discusión sin que ocurriera nada des-
agradable. La madre y hermana del 
joven barbero se llevaron a éste, v i -
niendo detrás a cierta distancia Ma-
tías y sus acompañantes . Ya en la 
calle de Lucena, esquina a la de 
Mansilla, se detuvo el joven García 
Pérez y dirigiéndose a su madre, la 
eijo: 
—Voy a esperar aquí que pase 
Matías, pues yo quiero que me dé 
una satisfacción porque me ha ofen-
dido. 
La madre reconvino al hijo y aun-
que se resistía a obedecerle lo con-
siguió al fin, pero apenas vió pasar 
a Matías, intentó otra vez ir en su 
busca para que le diera explicacio-
nes. En aquel instante pasaba por la 
acera derecha en compañía de un 
amigo, el encargado de la limpieza 
pública Antonio Sánchez apodado 
«Tobalico», quien se acercó a ellos 
y cogiendo de la solapa al García 
Pérez internóse con él en la citada 
calle de Mansilla, diciéndole: 
—¿Tú qué es lo que quieres con 
Matías? 
—Lo que quiera—le con tes tó—no 
le interesa a usted. A mí me ha falta-
do y me tiene que dar una satisfac-
ción. 
La madre, que oyó el diálogo, 
en la creencia que el desconocido 
llevaba ánimo de cortar cualquier 
incidente, le dijo: 
—Tráigalo usted para acá, que 
ya no se va. 
En ese intermedio, el «Tovalico» 
decía a García Pérez: 
—Tú eres muy mono para que 
ese tenga que darte explicaciones. 
Le contestó con acritud el cita-
do García, y entonces sacó aquél una 
pistola y le disparó un tiro, cuyo 
proyectil fué a alojársele en la i n -
gle. Cayó a tierra mortalmente heri-
do el muchacho barbero, desarro-
llándose una escena verdaderamente 
horrorosa. La madre dando gritos 
desgarradores, corría tras el agresor, 
mientras la hermana sostenía en sus 
brazos al herido que se desangraba 
por momentos. Tardaron en acudir 
los guardias, siendo el primero en 
llegar el de Seguridad señor Postigo 
y después el Jefe de la municipal se-
ñor Morilla, el cabo Bernabé y el 
guardia norturno del distrito. La ma-
dre, que no pudo alcanzar al agresor 
cayó presa de un ataque nervioso en 
la puerta de la iglesia de Madre de 
Dios y allí estuvo unos momentos 
hasta que le prestó auxilio un hom-
bre que pasaba por aquel lugar. 
En una silla fué conducido al Hos-
pital el herido, dejando de existir 
momedtos antes de ingresar. 
S e ñ o r Juez de I n s t r u c c i ó n 
El crimen que relatamos no. debe 
quedar sin el castigo que la Justicia 
determine. La opinión pública intere-
sada grandemente en que no pros-
peren ciertas pretensiones infames, 
confía en la notoria rectitud de don 
Joaquín González Mariño, a quien 
llamamos la atención sobre el si-
guiente rumor que se ha propalado 
para favorecer al agresor. Se dice, 
señor Juez, que el muchacho muerto 
esgrimió una navaja barbera y con 
ella le produjo una herida al «Tova-
lico», asestándole además varias pu-
ñaladas en el sombrero. Esto se ase-
gura que no es cierto y para compro-
barlo ahí está el testimonio de cuan-
tos presenciaron ei trágico suceso, y 
el muy autorizado del guardia de se-
guridad señor Postigo, que con un 
encendedor buscó el arma de fuego 
que dió muerte al infeliz barbero. 
Este mismo guardia ayudó a desnu-
dar en la cama del Hospital a la vícti-
ma, encontrándole una petaca, un 
reloj con cadena, un alfiler de corba-
ta, una boquilla de fumar y una mo-
neda de diez cént imos. 
Es muy significativo, señor Juez, 
y está demostrado descaradamente, 
que por ciertas personas que necesi-
tan del concurso de esta clase de 
sujetos para que les ejecuten ven-
ganzas y traiciones cobardes, existe 
la pretensión de divulgar la especie 
de que el crimen se ha cometido por 
impulsos de defensa propia. Como el 
esclarecimiento del hecho correspon-
de a la digna representación de la 
justicia local, nos abstenemos hoy de 
hacer otros comentarios que ya hare-
mos cuando tengamos la certeza y 
seguridad que requiere esta clase de 
informaciones. Por hoy sólo añadi re -
mos que un hombre que ha matado 
cobardemente a un muchacho ante 
los ojos de su propia madre ha sido 
trasladado a la Cárcel en las condi-
ciones sólo reservadas para las per-
sonas dignísimas. Le condujo el cabo 
Bernabé vestido de paisano, y en la 
taberna de don Ricardo Domínguez 
entraron a tomar un refresco. No 
puede darse mayor caso de incon-
ciencia e inhumanidad. La víctima de 
cuerpo presente y el agresor ante un 
vaso de zarzaparrilla. 
* * 
El corresponsal de «La Unión Mer-
cant i l de Málaga en esta, ha enviado al 
citado periódico un falso y tendencioso 
relato del crimen que reseñamos. No 
queremos recomendar su lectura, pues 
quienquiera que lo lea ha de indignarse 
y vale más no ocasionarle un mal rato 
de esa índole. 
El Sr. Palma García, antequerano y 
hombre que está acostumbrado a pre-
senciar actos de fe notarial, ha debi-
do sustraerse a ciertos manejos puestos 
en práctica por hombres sin conciencia, 
y comunicar a su periódico un relato fiel 
del trágico suceso ocurrido el segundo 
día de Carnaval. Los periodistas deben 
ser ante todo fieles intérpretes de la ver-
dad y aquel que no se adapte a practi-
carla no debe poner la pluma en su 
mano. 
En muchas contradicciones incurre el 
corresponsal de «La Unión Mercantil». 
Citemos una. Dice que «Tovalico» echó 
a correr huyendo de García Pérez y que 
cuando aquel vió que iba a alcanzarle, 
le hizo frente con un revólver. ¿De mo-
do que el borracho estuvo a punto de 
alcanzar al fresco del agresor? Qué cosa 
más extraña. Un borracho, loco por los 
efectos del alcohol, corriendo tanto co-
mo un hombre que no tiene trastornada 
la cabeza. 
El resto de la información, es noto-
riamente parcial y tendenciosa. Produ-
ce tal repugnancia su lectura, que no 
podemos continuar comentándola. Solo 
diremos para terminar que parece men-
tira se conduzca asi quien se debe a la 
opinión para contarle la verdad, y con 
más motivo tratándose de un crimen 
como el que ha manchado de sangre 
inocente, las calles de Lucena y de 
Mansilla. 
A los electores 
de Antequera 
Ha llegado el momento de reparación 
para los liberales de Antequerá. Pode-
mos ofrecerles la garantía de un régi-
men de Justicia en el que los atropellos 
intolerables del caciquismo conserva-
dor, que han envilecido la política local, 
dándole tintes de barbarie africana, no 
podrán resurgir y los ciudadanos po-
drán libremente acudir a las urnas elec-
torales a depositar su voto, seguros de 
que su voluntad será respetada, y tam-
bién de que los antiguos crímenes que 
se ejercían por las varas de Alcalde lle-
vadas por las manos de los conservado-
res nada podrán para evitar que la sin-
cera opinión del público antequerano, 
exprese toda la sincera repulsa de sus 
convicciones contra el régimen de ex-
plotación que bajo la careta de un par-
tido político viene esclavizando los in-
tereses y las voluntades de esta desgra-
ciada e importantísima ciudad. 
El temor a las brutales represalias, de 
quienes, ya que no pueden contar con 
el amor de su pueblo, al que vienen ha-
ciendo victima de su codicia, tienen 
como arma electoral el atropello y la 
coacción, no debe contener los animo-
sos arrestos de los liberales de Ante-
quera, de los hombres de ideas avanza-
das, de los oprimidos por la injusticia, 
de los honrados trabajadores a los que 
venimos a amparar con todos los me-
dios de nuestro entusiasmo y del poder 
que garantiza la libre emisión del voto y 
que castigará con mano dura cualquier 
asechanza encaminada a impedir que el 
pueblo vote según su voluntad, o cual-
quier represalia posterior. Terminaron 
los tiempos bárbaros en que se podía 
perseguir a un hombre honrado por ha-
ber querido votar en contra de los ne-
factos caciques de Antequerá. Podemos 
aseguraros en nombre de la justicia, que 
ellos serian los que sufrirían los castigos 
que previenen las leyes, si se atrevieran 
a poner en juego sus desacreditados 
procedimientos. 
Nos comprometemos ante la opinión 
antequerana solemnemente a defender-
la, con más energía que si nosotros mis-
mos fuésemos los difectamente atrope-
llados. 
De nada servirá sin embargo, nuestro 
decidido propósito de derrotar a los ex-
plotadores de Antequera, si cada uno 
de vosotros y todos juntos y aunados 
como un bloque invencible, no colabo-
ráis en nuestra obra. 
Es necesario que como hombres dig-
nos que no quieren continuar siendo es-
clavos de un caciquismo sin idealidades 
ni cultura, los liberales se levanten de su 
postración, unánimes y entusiastas, y si 
lo hacéis os aseguramos que tendremos 
la victoria y el poder, que no queremos 
para nosotros, sino para poner término 
a la bochornosa administración munici-
pal de Antequera, y a los abusos de los 
negociantes de la política. 
El fracaso de sus malas artes electo-
rales en las pasadas elecciones munici-
pales, en las que .ha tratado de suplan-
tar la voluntad popular con simulacio-
nes y coacciones de toda índole, es ga-
rantía de la justicia vigilante que hoy 
preside en los actos del Gobierno. 
La política conservadora de Anteque-
ra tenia en los tienmpos antiguos al me-
nos la disculpa, de que Servía de pedes-
tal a un hijo ilustre de este pueblo, ver-
dadera encarnación del ingenio mala-
gueño y que fué en los tiempos de la 
restauración el más temible parlamenta-
rio. Al amparo de aquel nombre ilustre y 
por respeto que hasta a sus adversarios 
inspiraba el talento, se cometieron en 
Antequera grandes abuáos por los que 
aquí sostenían su política local y se 
fundó el cimiento de este caciquis-
mo. Pero tenia esa atenuación, asi co-
mo la de los beneficios que a esta co-
marca trajo la influencia de Romero 
Robledo. Pero hoy queda solo el caci-
quismo y la crudeza de unos procedi-
mientos bochornosos. ¿Para sostener 
alguna esperanza intelectual de la co-
marca? ¡Nada de eso! Solo para susten-
tar una vanidad no justificada por cuali-
dad alguna positiva, como remate digno 
del amasijo de negocios y de pequeñas 
ambiciones que asfixian el porvenir de 
esta tierra generosa y que extienden so-
bre ella las apretadas mallas déla explo-
tación del pequeño agricultor, que no 
obtiene de sus productos el beneficio 
a que tiene derecho, y del obrero del 
campo y de la industria que no cuenta 
a su alcance con los medios de cultura 
que le corresponden para mejorar de 
condición. Todo lo más que el caciquis-
mo imperante viene dándole de cuando 
en vez, es la persecución si no obedece 
sus despóticas órdenes, o algún trozo 
de retórica almibarada del peor gusto. 
La regeneración del pueblo de Ante-
quera depende por lo tanto de su volun-
tad. Nada tiene que temer ya de los ca-
ciques. Si no se levanta con ardor y sa-
cude las cadenas que paralizan su pro-
greso, será que contra lo que es de es-
perar de su ánimo viril, prefiere la es-
clavitud a iniciar una era de libertad 
guiada por la estrella de la esperanza 
de mejorar alcanzando el bienestar mo-
ral y material. 
Esta es la síntesis de nuestros propó-
sitos, que desarrollaremos en el mitin a 
que convocaremos al pueblo de Ante-
quera y en el que se presentará el can-
didato Don Luis García Guerrero, ha-
blando los oradores que oportunamen-
te se anunciarán, como asi igualmente el 
día, hora y local respectivo para la cele-
bración del mismo. 
Por hoy solo recomendamos a los l i -
berales que conscientes de sus derechos 
acudan a la Asamblea con entusiasmo 
y serenidad y calma propias de su cul-
tura para evitar todo incidente que po-
dría interpretarse como alteración de 
orden público. 
EDUARDO ORTEGA GASSET. 
LUIS GARCÍA GUERRERO. 
FRANCISCO TIMONET. 
Lea usted el próximo número 
de LA UNIÓN LIBERAL 
Tip. de F. Rui 
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L o s mejores vinos tintos l e g í t i -
mos de V a l d e p e ñ a s se venden en 
el a l m a c é n de cal le Diego Ponce. 
re la gran mejora 
Hasta dos semanas antes de las 
elecciones no se les ha ocurrido a los 
conservadores reanudar la obra "mag-
nífica,, de la Magdalena. Durante un 
largo período de tiempo han estado 
los tubos tirados en el suelo y cuando 
se acerca el momento de hacer propa-
ganda electoral los cogen y le dicen 
a la opinión. "Señores: ha llegado el 
momento de que los hombres que se 
interesan por la ciudad amada coló-
quenlos en la zanja que se ahuera 
para tal fin, por iniciativa del exalcal-
de señor León Motta. Se acabaron las 
calenturas, el tifus, los penosos partos 
y el mal de San Vi to . Ya el agua 
vendrá límpida y si los "secuaces;; del 
candidato adversario, y por "ende,, 
desvastadores de la patria nuestra se 
oponen a la realización de la gran 
mejora, nosotros impedirémoslo con 
esfuerzos "denodados,,. 
Muy bien; ¿pero no es cierto que el 
alcalde del año J915 emprendió las 
obras y conforme se fué la espuma 
del champagne la abandonó? ¿Que si 
llegó a colocar la primera piedra no 
lo hizo por interés general, sino única-
mente por el afán de la exhibición y 
del autobombo? De ambas cosas está 
convencida la opinión y por tanto es 
extremadamente ridículo atribuirse 
éxitos que aún no han llegado a con-
solidarse. 
Falta a !a verdad "Heraldo de An-
tequera., al afirmar que los liberales 
nada han hecho por la referid,-, mejo-
ra. Durante la actuación del señor 
Palomo se sacó a concurso el tendido 
de la tubería, enchufe de esta, apertu-
ra de la zanja y colocación de los 
tubos, cuyos trabajos fueron adjudica-
dos a un contratista. Prueba de ello 
que se abrieron 800 metros de zanja 
y en contaduría constarán los pagos 
que ordenó por los citados conceptos. 
Además se colocaron 18 piezas que le. 
faltaban a la alcubilla que también 
fueron contratadas al picapedrero y 
CU370 valor fué hecho efectivo según 
consta en contaduría, pudiendo certi-
ficar de todo don Pedro Ortíz Padilla. 
¿Porqué el señor León Motta al 
hacerse cargo de la alcaldía en Junio 
del año pasado no continuó las obras 
emprendidas en vez de abandonarlas 
dando lugar a que se cegara la zanja 
abierta y por consiguiente perjudican-
do los intereses municipales? 
No lo hizo porque es una postura 
lo de el interés por Antequera, y si 
ahora se habla de la tubería de la 
Magdalena es exclusivamente por la 
oportunidad del momento político. 
Cuanto pase, ni se habla de la tubería 
ni hay conservador que tome con en-
tusiasmo la continuación de esa mejo-
ra tan beneficiosa para Antequera. 
D. J o s é R o d r í g u e z C a m p ó 
En la mañana del viernes 15 del 
corriente, a edad muy avanzada dejó 
de existir un ilustre antequerano, el 
virtuoso sacerdote don José Rodríguez 
Campó, doctor en Sagrada Teología y 
Cánones y en la Facultad de Ciencias. 
Su pérdida ha determinado una os-
tensible y general manifestación de 
sentimiento, porque aquella figura ve-
nerable ha alcanzado el curso de tres 
generaciones llenando una triple misión, 
que es caso raro concurrir en un solo 
hombre, el sacerdocio, el magisterio en 
él compatibles con sus afanes de agri-
cultor inteligente y de los intereses 
confiados a su prudencia y probidad. 
Su nombre va unido en Antequera a 
todo cuanto se relaciona con el celo 
religioso y con la cultura, y perdurará 
en la memoria de cuantas personas 
aquí y fuera de aquí se distinguen por 
su ilustración y carrera, como maestro 
de todos y como fundador y sostenedor 
del Colegio de San Luís Gonzaga que 
largos años vivió bajo su égida y pres-
tigio. 
Descanse en paz el sabio y virtuoso 
sacerdote, útil y benemérito ciudadano. 
Y como la casa en que deslizó apa-
cible su larga vida, y a la que tanto se 
iba buscando prudencia y consejo, es-
tá en una calle escondida y modesta, 
tan en carácter con el modo de ser de 
su morador, bien puede ésta llevar en 
adelante el nombre digno de recorda-
ción de tan ilustre antequerano. El ró-
tulo asomando a una calle de continuo 
paso estará siempre a la vista de todos. 
Dofia C o n c e p c i ó n Casco 
El día 14 falleció la señora D.a María 
de la Concepción Casco, viuda de Gó-
mez, dama aprecíadísima por sus virtu-
des y cariñoso trato, emparentada con 
distinguidas familias locales. 
Acompañárnoslas en su duelo por tan 
sensible pérdida. 
A l cielo 
Acompañamos en su grande y legíti-
ma aflicción a los padres del difunto ni-
ño Miguel Muñoz de las Peñas que su-
bió ai cielo el 9 del corriente, con cuyo 
motivo se ha dado en Antequera una 
prueba de la simpatía y consideración 
que merece el digno director del Banco 
Hispano-Americano D. Miguel Muñoz. 
Natalicio 
La señora doña Dolores Ruíz Ortega, 
esposa de nuestro querido amigo don 
Joaquín Checa Cabrera, ha dado feliz-
mente a luz una hermosa niña. 
Felicitamos al joven matrimonio. 
E l primer Congreso Nac icna l 
de Medicina 
Adelantan considerablemente los tra-
bajos de preparación del Congreso de 
Ciencias médicas, que se reunirá en 
Madrid en Abril próximo y cuya fina-
lidad, aparte del carácter científico de 
sus sesiones, es la de constituir la 
«Asociación Médica Española», asocia-
ción de carácter permanente, que cele-
bre periódicamente sus asambleas en 
distintos sitios de la Península. 
Con extraordinaria expontaneidad ha 
respondido la clase médica a la prime-
ra invitación enviada, pasando ya de 
800 las inscripciones recibidas y cons-
tituyendo los anuncios de comunicacio-
nes un interesantísimo programa. 
Se estima que pasarán de 2.000 los 
congresistas que de toda España ven-
drán a participar de los trabajos de las 
diez y siete secciones en que el Congre-
so se dividirá. 
S. M. el Rey ha ofrecido dar una re-
cepción en Palacio en honor de los 
congresistas, y el Ayuntamiento de Ma-
drid también ha acordado celebrar una 
fiesta en la casa Consistorial para obse-
quiar a los asistentes al Congreso. 
Una de las características más intere-
santes que tendrá esta Asamblea, será 
la celebración de una Exposición de-
Medicina e Higiene que diñará un mes. 
Las sesiones del Congreso se celebra-
rán en la Universidad Central en los 
días 21 al 26 de Abril próximo. 
Como se advierte en las circulares re-
partidas a todos los profesionales de las 
ciencias médicas (médicos, farmacéuti-
cos, odontólogos y veíerinaríos),es con-
veniente que los que se propongan asis-
tir al Congreso se inscriban cuanto an-
tes, pues solo así podrá hacerse ordena-
danamente la preparación de locales, 
festejos, etc., cuya organización exige 
sea conocido con la mayor anticipación 
posible el numero de congresistas. 
P i d a u s t e d e n t o d o s l o s b u e n o s e s t a b l e c i m i e n t o s 
AGUARDIMTES MISADOS 
DE JV1ARIANO 6. DE / ( R A N D A 
--íL X > DE3 l O . TJ JES 
fepeóiklidaá de l a Ck^k '99 
Marca registrada número 22.001 
Representante en Antequera: Manuel Matas, Estepa, n 
I A 
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Sucursal.en Linares: Salmerón, 103 
Alternadores. Dinamos. Motores. Transformadores en seco y a baño de 
aceite, para todas las tensiones. Bombas centrífugas para grandes elevaciones 
de gran rendimiento. Ventiladores para usos domésticos, aspiradores, ventila-
dores para forjas y fundiciones. 
Ventiladores de grandes potencias para las minas. 
Especialidad en motores pequeños para máquinas de coser. Material pe-
queño. Lámparas , portalámparas, interruptores, enchufes, flexible, aisladores, 
rosetas, etc. etc , a precios de fábrica. 
Venta de plancha, tubería de plomo en todos los diámetros. Perdigones, de 
la "Societé des Anciens Etabüssements SOPWITH. , precios según cotización. 
Fábricas completas de aceite. Cilindros de acero para prensas hidráulicas,, 
manómetros y maquinaria en general. 
P r e s u p u e s t o s g r a t i s a q u i e n l o s s o l i c i t e 
LBER L 
Precios de suscripción: F U E R A , lina peseta trimestre, 
i|Í Previ0 pag0 anticipado. 
En Antequera: Número suelto, 5 cént imos. 
11 
E n ninguna part© como en la 
C a l l e d e l I n f a n t e , 5 ( f r e n t e a D . B e r n a r d o ) 
c o ivr ISIOIST B s — ^ G- E isr CÍA DDE USI E O- O 
Francisco S á n c h e z y Comp 
(Sociedad constituida mediante escritura pública) 
- • G H A Ú S (Ilueseu) — 
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